
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

  



 

 

 

 

 

El Parlamento de la Juventud nace como una respuesta que nuestro Cardenal-

Arzobispo, D. Carlos Osoro, quiere dar a la inquietud que existe ahora mismo en el Papa 

Francisco y en la Iglesia Universal: poner la mirada en los jóvenes de nuestro tiempo, es-

cucharles y ayudarles a caminar. Por eso mismo, el Papa nos propone vivir en la línea del 

discernimiento evangélico: Es la mirada del discípulo misionero, que se alimenta a la luz y 

con la fuerza del Espíritu Santo1. Al mismo tiempo, el Papa nos recordaba y alentaba a 

las comunidades particulares a una siempre vigilante capacidad de estudiar los signos de 

los tiempos2. El Parlamento de la Juventud quiere crear este espacio en el que los pro-

pios jóvenes puedan hablar en libertad y ser acompañados para aprender a leer los sig-

nos de los tiempos a la luz del Espíritu Santo. 

Para que los grupos de trabajo sean un tiempo eficaz de auténtico diálogo es 

muy oportuno que ese momento no se deje a la improvisación. Hay que tener es proba-

ble que los jóvenes no se conozcan entre sí, que les de vergüenza opinar en frío, que les 

cueste iniciar la conversación o que durante la misma vayan cambiando de tema en te-

ma queriendo abordar todos a la vez. Por eso, queremos ayudar al animador a que ten-

ga claro el papel que juega durante el desarrollo del Parlamento de la Juventud. 

- ¿Qué NO es un animador de grupo de trabajo? 

o No busques convencer a nadie de lo que pensamos 

o No trates de darles respuestas a todos sus interrogantes 

o No es una catequesis ni un tema de formación 

o No estás en un debate sobre quién tiene razón o quién grita más alto 

o No es bueno influir en el diálogo con “su” modo de vivir las cosas 

o No debes darles la razón en todo 

o No debes admitir intervenciones fuera de tono o que no tengan que ver  

o No hace falta que logres un consenso con todos ni que se hagan amigos 

- ¿Qué SÍ es un animador de grupo de trabajo? 

o Sí propicia un auténtico diálogo en libertad y respeto 

o Sí, tómate en serio al joven tal y como está; tal y como vive las cosas 

o Sí debes mostrar el rostro de una Iglesia que escucha 

o Sí eres alguien que tiene capacidad de hacer el camino con los jóvenes 

o Sí conoces bien la metodología para poder llevar bien los tiempos 

o Sí debes exigirles una consistencia y coherencia en sus intervenciones 

o Sí eres capaz de motivarles para que todos aporten 

o Sí puedes propiciar que los jóvenes profundicen en sus posturas 

                                                      
1
 Juan Pablo II, Exhort. Ap. Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 10: AAS 84 (1992), 673 

2
 Pablo VI, Carta enc. Eclesiam suam (6 agosto 1964), 19: AAS 56 (1964), 632 



 

 

 

 

La estructura del Grupo de Trabajo está pensada a raíz del Documento Prepara-

torio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, donde se nos pro-

pone, a la luz de Evangelii Gaudium 51 tres verbos que nos pueden guiar en el desarrollo 

del Parlamento de la Juventud: Reconocer, Interpretar y Elegir. 

 

 

El reconocimiento se refiere, en primer lugar, a los efectos que los acontecimien-

tos de mi vida, las personas que encuentro, las palabras que escucho o que leo producen 

en mi interioridad una variedad de deseos, sentimientos, emociones (AL, 143) de muy 

distinto signo... Reconocer exige hacer aflorar esta riqueza emotiva y nombrar estas pa-

siones sin juzgarlas… La fase del reconocimiento sitúa en el centro la capacidad de escu-

char y la afectividad de la persona, sin eludir la fatiga del silencio 

- Busca poner al joven frente a su propia experiencia, su visión del mundo en la que vive 

- No busques que los jóvenes cuenten solo cómo viven ellos las cosas, sino que compartan 

cómo se está viviendo estoy entre los jóvenes de hoy 

- No es bueno que nos digan lo que creen que queremos oír, sino que aparezca la opinión 

propia, más allá de generalizaciones incoherentes y contradictorias 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

No basta reconocer lo que se ha experimentado: hay que interpretarlo…, com-

prender a qué el Espíritu está llamando a través de lo que suscita en cada uno… entender 

el origen y el sentido de los deseos y de las emociones experimentadas y evaluar si nos 

están orientando en una dirección constructiva o si nos están llevando a replegarnos so-

bre nosotros mismos. Esta fase de interpretación es muy delicada… exige poner en 

práctica las facultades intelectuales, sin caer en el peligro de construir teorías abstractas 

sobre lo que sería bueno o bonito hacer: la realidad es superior a la idea (EG, 231). En la 

interpretación… es necesario confrontarse honestamente, a la luz de la Palabra de Dios, 

con las exigencias morales de la vida cristiana, siempre tratando de ponerlas en la situa-

ción concreta que se está viviendo. Este esfuerzo obliga a quien lo realiza a no contentar-

se con la lógica legalista del mínimo indispensable, y en su lugar buscar el modo de sacar 

el mayor provecho a los propios dones y las propias posibilidades: por esto resulta una 

propuesta atractiva y estimulante para los jóvenes. 
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 Documento Preparatorio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, II, 2 
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- En cada tema ofrecemos una serie de materiales de apoyo estructurados en torno a la 

Palabra de Dios, el Magisterio de la Iglesia y algunos Testigos en la Historia (sería bueno 

mostrar al menos un punto de cada una de las partes) 

- El animador debe conocer y llevar preparados y trabajados estos materiales para poder 

ofrecer a los jóvenes lo que a él le parezca más oportuno y pueda iluminar el diálogo 

previo 

- Es un momento de búsqueda común de la Verdad: la Iglesia nos acompaña en todas las 

dimensiones de nuestra vida para iluminarlas con la presencia de Cristo 

- Conviene que los jóvenes pongan nombre a lo escuchado en la Palabra de Dios, en el 

Magisterio de la Iglesia para poder iluminar lo que antes han reconocido y que así se dé 

paso al momento de “elegir” de una forma casi natural 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

Una vez reconocido e interpretado el mundo de los deseos y de las pasiones, el 

acto de decidir se convierte en ejercicio de auténtica libertad humana y de responsabili-

dad personal, siempre claramente situadas y por lo tanto limitadas. […] Promover elec-

ciones verdaderamente libres y responsables, despojándose de toda connivencia con le-

gados de otros tiempos, sigue siendo el objetivo de toda pastoral vocacional seria… La 

decisión debe ser sometida a la prueba de los hechos en vista de su confirmación. Otros 

movimientos interiores nacerán en esta fase: reconocerlos e interpretarlos permitirá con-

firmar la bondad de la decisión tomada o aconsejará revisarla. Por esto es importante 

salir, incluso del miedo de equivocarse que, como hemos visto, puede llegar a ser parali-

zante. 

- No se trata de tomar decisiones ni de generar actividades, sino de que los jóvenes to-

men posición frente a la realidad a la luz de la fe que intentan vivir 

- Una vez que hemos mirado la realidad y hemos escuchado a la Iglesia, ¿cómo podemos 

vivir?, ¿cómo podemos ayudar a otros a vivir?, ¿cómo nos puede acompañar la Iglesia en 

el tema que estamos tratando? 

- Es oportuno que los jóvenes se impliquen en sus propuestas, haciéndolas concretas, 

prácticas, reales, claras y específicas, nacidas realmente del diálogo previo y asumidas 

verdaderamente al menos por quien las proponga. 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 
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 

o 

El Señor dijo a Samuel: “¿Hasta cuándo vas a estar sufriendo por Saúl, 

cuando soy yo el que lo he rechazado como rey sobre Israel= Llena tu cuerno 

de aceite y ponte en camino. Te envío a casa de Jesé, el de Belén, porque he 

visto entre sus hijos un rey para mí”. Samuel respondió: “¿Cómo voy a ir? Si 

lo oye Saúl, me mata”. El Señor respondió: “Llevas de la mano una novilla y 

dices que has venido a ofrecer un sacrificio al Señor. Invitarás a Jesé al sacri-

ficio y yo te indicaré lo que has de hacer. Me ungirás al que te señale”. Sa-

muel hizo lo que le había ordenado el Señor. Una vez llegado a Belén, los an-

cianos de la ciudad salieron temblorosos a su encuentro. Preguntaron: “¿Es 

de paz tu venida?”. Respondió: “Sí. He venido para ofrecer un sacrificio al 

Señor. Purificaos y venid conmigo al sacrificio”. Purificó a Jesé y a sus hijos, y 

los invitó al sacrificio. Entonces Samuel preguntó a Jesé: “¿No hay más mu-

chachos?”. Y le respondió: “Todavía queda el menor, que está pastoreando 

el rebaño”. Samuel le dijo: “Manda a buscarlo, porque no nos sentaremos a 

la mesa, mientras no venga”. Jesé mandó a por él y lo hizo venir. Era rubio, 

de hermosos ojos y buena presencia. El Señor dijo a Samuel: “Levántate y 

úngelo de parte del Señor, pues es este”. Samuel cogió el cuerno de aceite y 

lo ungió en medio de sus hermanos. Y el espíritu del Señor vino sobre David 

desde aquel día en adelante. Samuel emprendió luego el camino de Ramá. 

o 

Cuando salió Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se arrodilló ante 

él y le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?”. 

Jesús le contestó: “¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más que 

Dios. Ya sabes los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no 

robarás, no darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu ma-

dre”. Él replicó: “Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud”. 

Jesús se quedó mirándolo, lo amó y le dijo: “Una cosa te falta: anda, vende lo 

que tienes, dáselo a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y luego ven 

y sígueme”. A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó triste porque era 

muy rico.  

 

 



 

 

 

 

o 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de 

Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado 

José, de la estirpe de David; el nombre de la virgen era María. El ángel, en-

trando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está conti-

go.» Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 

El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. 

Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 

Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de 

David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 

tendrá fin.» Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco 

varón?» El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza 

del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será 

llamado Hijo de Dios. También a tu pariente Isabel ha concebido un hijo en 

su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios 

nada hay imposible.» María contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase 

en mí según tu palabra.» Y el ángel se retiró. 

o 

Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al Maligno. Os he escrito, 

hijos, porque conocéis al Padre. Os he escrito, padres, porque ya conocéis al 

que existía desde el principio. Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes y la 

palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al Maligno. 

 

 

o 

Queridos amigos: 

1. «Siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os 

la pidiere» (1 Pe 3, 15). 

Estos son los votos que formulo para vosotros, jóvenes, desde el comien-

zo del año en curso. El 1985 ha sido proclamado por la Organización de las 

Naciones Unidas como Año Internacional de la Juventud, lo cual reviste un 

significado múltiple ante todo para vosotros mismos, y también para todas 

las generaciones, para cada persona, para las comunidades y para toda la so-



 

 

 

ciedad. Esto reviste asimismo un particular significado para la Iglesia en 

cuanto depositaria de verdades y valores fundamentales, y a la vez servidora 

de los destinos eternos que el hombre y la gran familia humana tienen en 

Dios mismo. 

Si el hombre es el camino fundamental y cotidiano de la Iglesia (Cf. RH, 

14), entonces se comprende bien por qué la Iglesia atribuye una especial im-

portancia al período de la juventud como una etapa clave de la vida de cada 

hombre. Vosotros, jóvenes, encarnáis esa juventud. Vosotros sois la juven-

tud de las naciones y de la sociedad, la juventud de cada familia y de toda la 

humanidad. Vosotros sois también la juventud de la Iglesia. Todos miramos 

hacia vosotros, porque todos nosotros en cierto sentido volvemos a ser 

jóvenes constantemente gracias a vosotros. Por eso, vuestra juventud no es 

sólo algo vuestro, algo personal o de una generación, sino algo que pertene-

ce al conjunto de ese espacio que cada hombre recorre en el itinerario de su 

vida, y es a la vez un bien especial de todos. Un bien de la humanidad misma. 

En vosotros está la esperanza, porque pertenecéis al futuro, y el futuro os 

pertenece. En efecto, la esperanza está siempre unida al futuro, es la espera 

de los bienes futuros. Como virtud cristiana ella está unida a la espera de 

aquellos bienes eternos que Dios ha prometido al hombre en Jesucristo (Cf. 

Rom 8, 19. 21; Ef 4, 4; Flp 3, 10 s.; Tit 3, 7; Heb 7, 19; 1 Pe 1, 13.). Y contem-

poráneamente esta esperanza, en cuanto virtud cristiana y humana a la vez, 

es la espera de los bienes que el hombre se construirá utilizando los talentos 

que le ha dado la Providencia. 

En este sentido a vosotros, jóvenes, os pertenece el futuro, como una vez 

perteneció a las generaciones de los adultos y precisamente también con 

ellos se ha convertido en actualidad. De esa actualidad, de su forma múltiple 

y de su perfil son responsables ante todo los adultos. A vosotros os corres-

ponde la responsabilidad de lo que un día se convertirá en actualidad junto 

con vosotros y que ahora es todavía futuro. 

Cuando decimos que a vosotros os corresponde el futuro, pensamos en 

categorías humanas transitorias, en cuanto el hombre está siempre de paso 

hacia el futuro. Cuando decimos que de vosotros depende el futuro, pensa-

mos en categorías éticas, según las exigencias de la responsabilidad moral 

que nos impone atribuir al hombre como persona –y a las comunidades y so-

ciedades compuestas por personas– el valor fundamental de los actos, de los 

propósitos, de las iniciativas y de la las intenciones humanas. 



 

 

 

 

Esta dimensión es también la dimensión propia de la esperanza cristiana y 

humana. En esta dimensión, el primer y fundamental voto que la Iglesia, a 

través de mí, formula para vosotros, jóvenes, en este Año dedicado a la Ju-

ventud es que estéis siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a 

todo el que os la pidiere (1 Pe 3, 15). 

2. Estas palabras, escritas un día por el apóstol Pedro a la primera genera-

ción cristiana, están en relación con todo el Evangelio de Jesucristo. No da-

remos cuenta de esta relación de modo más claro, cuando reflexionemos 

sobre el coloquio de Cristo con el joven referido por los evangelistas (Cf. Mc 

10. 17-22; Mt 19, 16-22; Lc 18, 18-23). Entre muchos otros textos bíblicos es 

éste el primero que debe ser recordado aquí. 

A la pregunta: Maestro bueno, ¿qué he de hacer para alcanzar la vida 

eterna?, Jesús responde con esta pregunta: ¿Por qué me llamas bueno? Na-

die es bueno sino sólo Dios. Y añade: Ya sabes los mandamientos: No ma-

tarás, no adulterarás, no robarás, no levantarás falso testimonio, no defrau-

darás, honra a tu padre y a tu madre (Mc 10, 17-19). Con estas palabras 

Jesús recuerda a su interlocutor algunos de los mandamientos del Decálogo. 

Pero la conversación no termina ahí. En efecto, el joven afirma: Maestro, 

todo esto lo he guardado desde mi juventud. Entonces –escribe el evangelis-

ta– Jesús, poniendo en él los ojos, le amó y le dijo: Una sola cosa te falta: ve-

te, vende cuanto tienes y dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; 

luego ven y sígueme (Mc 10, 20s). 

En este momento cambia el clima del encuentro. El evangelista escribe 

del joven que se anubló su semblante y se fue triste, porque tenía mucha 

hacienda (Mc 10, 22). 

Hay otros pasajes del Evangelio en los que Jesús de Nazaret encuentra a 

jóvenes. Particularmente sugestivas son las dos resurrecciones: la de la hija 

de Jairo (cf. Lc 8, 49-56) y la del hijo de la viuda de Naín (cf. Lc 7, 11-17). Sin 

embargo, podemos admitir que el coloquio antes citado es sin duda el en-

cuentro más completo y más rico de contenido. Se puede decir también que 

éste tiene carácter más universal y ultratemporal; es decir, que vale en cierto 

sentido, constante y continuamente, a lo largo de los siglos y generaciones. 

Cristo habla así con un joven, con un muchacho o muchacha; conversa en di-

versos lugares de la tierra en medio a las diversas naciones, razas y culturas. 

Cada uno de vosotros es un potencial interlocutor en este coloquio. […] 



 

 

 

3. La juventud de cada uno de vosotros, queridos amigos, es una riqueza 

que se manifiesta precisamente en estas preguntas. El hombre se las pone a 

lo largo de toda su vida. Sin embargo, durante la juventud ellas se imponen 

de un modo particularmente intenso, incluso insistente. Y es bueno que su-

ceda así. Porque esas preguntas prueban la dinámica del desarrollo de la 

personalidad humana que es propia de vuestra edad. Estas preguntas os las 

ponéis a veces de manera impaciente, y a la vez vosotros mismos comprend-

éis que la respuesta a ellas no puede ser apresurada ni superficial. Ha de te-

ner un peso específico y definitivo. Se trata de una respuesta que se refiere a 

toda la vida, que abarca el conjunto de la existencia humana. 

De manera particular estas preguntas esenciales se las ponen vuestros 

coetáneos, cuya vida está marcada, ya desde la juventud, por el sufrimiento: 

por alguna carencia física, por alguna deficiencia, por algún «handicap» o li-

mitación, por la difícil situación familiar o social. Si a pesar de todo ello su 

conciencia se desarrolla normalmente, la pregunta sobre el sentido y valor 

de la vida se convierte en algo esencial y a la vez particularmente dramático, 

porque desde el principio está marcada por el dolor de la existencia. ¡Cuán-

tos de estos jóvenes se encuentran en medio de la gran multitud de jóvenes 

del mundo entero! ¡Cuántos se ven obligados a vivir desde la juventud en 

una institución u hospital, condenados a una cierta pasividad que puede sus-

citar en ellos sentimientos de ser inútiles a la humanidad! 

¿Se puede decir entonces que también su juventud es una riqueza inter-

ior? ¿A quién hemos de preguntar esto? ¿A quién han de poner ellos esta 

pregunta esencial? Parece que Cristo es en estos casos el único interlocutor 

competente, aquel que nadie puede sustituir plenamente. […] 

4. ¿Por qué sólo Dios es bueno? Porque Él es amor. Cristo da esta res-

puesta con las palabras del Evangelio, y sobre todo con el testimonio de la 

propia vida y muerte: «Porque tanto amó Dios al mundo, que lo dio su 

unigénito Hijo» (Jn 3, 16). Dios es bueno porque «es amor» (1Jn 4, 8.16). 

La pregunta sobre el valor, la pregunta sobre el sentido de la vida –lo 

hemos dicho– forma parte de la riqueza particular de la juventud. Brota de lo 

más profundo de las riquezas y de las inquietudes, que van unidas al proyec-

to de vida que se debe asumir y realizar. Más todavía cuando la juventud es 

probada por el sufrimiento personal o es profundamente consciente del su-

frimiento ajeno; cuando experimenta una fuerte sacudida ante las diversas 

formas del mal que existe en el mundo; y finalmente cuando se pone frente 



 

 

 

 

al misterio del pecado, de la iniquidad humana (mysterium iniquitatis) (cf. 2 

Tes 2, 7). La respuesta de Cristo equivale a: sólo Dios es bueno, sólo Dios es 

amor. Esta respuesta puede parecer difícil, pero a la vez es firme y verdade-

ra; lleva en sí la solución definitiva. Ruego insistentemente, a fin de que vo-

sotros, jóvenes amigos, escuchéis esta respuesta de Cristo de modo verdade-

ramente personal, para que encontréis el camino interior que os ayude a 

comprenderla, para aceptarla y hacerla realidad. 

Así es Cristo en la conversación con el joven. Así es en el coloquio con ca-

da uno y cada una de vosotros. Cuando le preguntáis: «Maestro bueno...», Él 

pregunta, «¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios». Co-

mo si dijera: el hecho de que yo sea bueno da testimonio de Dios. «El que 

me ha visto a mí ha visto al Padre» (Jn 14, 9). Así habla Cristo, maestro y 

amigo, Cristo crucificado y resucitado; el mismo ayer, hoy y por los siglos (cf. 

Heb 13, 8). 

Éste es el núcleo, el punto esencial de la respuesta a las preguntas que 

vosotros, jóvenes, le hacéis a Él mediante la riqueza que hay en vosotros y 

que está arraigada en vuestra juventud. Ésta abre ante vosotros diversas 

perspectivas, os ofrece como tarea el proyecto de una vida entera. De ahí la 

pregunta sobre los valores; de ahí la pregunta sobre el sentido, sobre la ver-

dad, sobre el bien y el mal. Cuando Cristo al responderos os manda referir 

todo esto a Dios, os indica a la vez cuál es la fuente de ello y el fundamento 

que está en vosotros. En efecto, cada uno de vosotros es imagen y semejan-

za de Dios por el hecho mismo de la creación (cf. Gén 1, 26). Tal imagen y 

semejanza hace precisamente que os pongáis estas preguntas que os debéis 

plantear. Ellas demuestran hasta qué punto el hombre sin Dios no puede 

comprenderse a sí mismo ni puede tampoco realizarse sin Dios. Jesucristo ha 

venido al mundo ante todo para hacer a cada uno de nosotros conscientes 

de ello. Sin Él esta dimensión fundamental de la verdad sobre el hombre ca-

ería fácilmente en la oscuridad. Sin embargo, «vino la luz al mundo» (Jn 3, 

19; cf. 1, 9), «pero las tinieblas no la acogieron» (Jn 1, 5). 

5. ¿Qué he de hacer para que la vida tenga valor, tenga sentido? Esta pre-

gunta apasionante, en boca del joven del Evangelio suena así: «¿qué he de 

hacer para alcanzar la vida eterna?». El hombre que pone la pregunta de es-

ta manera ¿habla un leguaje comprensible para los hombres de hoy? ¿No 

somos nosotros la generación a la que el mundo y el progreso temporal lle-

nan completamente el horizonte de la existencia? Nosotros pensamos ante 



 

 

 

todo con categorías terrenas. Si superamos los confines de nuestro planeta, 

lo hacemos para inaugurar los vuelos interplanetarios, para transmitir seña-

les a otros planetas y enviarles sondas cósmicas. 

Todo esto se ha convertido en el contenido de nuestra civilización moder-

na. La ciencia junto con la técnica ha descubierto de modo inigualable las po-

sibilidades del hombre con respecto a la materia, y ha conseguido también 

dominar el mundo interior de su pensamiento, de sus capacidades, tenden-

cias y pasiones. 

Pero a la vez está claro que, cuando nos ponemos ante Cristo, cuando Él 

se convierte en el confidente de los interrogantes de nuestra juventud, no 

podemos poner una pregunta diversa de la del joven del Evangelio: «¿Qué 

he de hacer para alcanzar la vida eterna?». Cualquier otra pregunta sobre el 

sentido y valor de nuestra vida sería, ante Cristo, insuficiente y no esencial. 

En efecto, Cristo no sólo es el «maestro bueno» que indica los caminos de 

la vida sobre la tierra. Él es el testigo de aquellos destinos definitivos que el 

hombre tiene en Dios mismo. Él es el testigo de la inmortalidad del hombre. 

El Evangelio que Él anunciaba con su voz está sellado definitivamente con la 

cruz y la resurrección en el misterio pascual. «Cristo, resucitado de entre los 

muertos, ya no muere, la muerte no tiene ya dominio sobre Él» (Rom 6, 9). 

En su resurrección Cristo se ha convertido también en un permanente «signo 

de contradicción» (Lc 2, 34) frente a todos los programas incapaces de con-

ducir al hombre más allá de las fronteras de la muerte. Más aún, ellos con 

este confín eliminan toda pregunta del hombre sobre el valor y el sentido de 

la vida. Frente a todos estos programas, a los modos de ver el mundo y a las 

ideologías, Cristo repite constantemente: «Yo soy la resurrección y la vida» 

(Jn 11, 25). 

Por tanto, si tú, querido hermano y querida hermana, quieres hablar con 

Cristo adhiriéndote a toda la verdad de su testimonio, por una parte has de 

«amar al mundo»; porque Dios «tanto amó al mundo, que le dio su Hijo 

Unigénito» (Jn 3, 16); y al mismo tiempo, has de conseguir el desprendimien-

to interior respecto a toda esta realidad rica y apasionante que es «el mun-

do». Has de decidirte a plantearte la pregunta sobre la vida eterna. En efec-

to, «pasa la apariencia de este mundo» (1Cor 7, 13), y cada uno de nosotros 

estamos sometidos a este pasar. El hombre nace con la perspectiva del día 

de su muerte en la dimensión del mundo visible; y al mismo tiempo el hom-



 

 

 

 

bre, para quien la razón interior de ser consiste en superarse a sí mismo, lle-

va consigo también todo aquello con lo que supera al mundo. […] 

6. A este interrogante Jesús responde: «Ya sabes los mandamientos», y a 

continuación enumera dichos mandamientos que forman parte del Decálo-

go. Moisés los había recibido sobre el monte Sinaí en el momento de la 

Alianza entre Dios e Israel. Estos fueron escritos sobre tablas de piedra (cf. Ex 

34. 1; Dt 9, 10; 2 Cor 3, 3) y constituían para todo israelita una diaria indica-

ción del camino (cf. Dt 4,5-9). El joven que habla con Cristo conoce natural-

mente de memoria los mandamientos del Decálogo; es más, puede decir con 

alegría: «Todo esto lo he guardado desde mi juventud» (Mc 10, 20). 

Hemos de suponer que en este diálogo que Cristo sostiene con cada uno 

de vosotros, jóvenes, se repita la misma pregunta: ¿Sabes los mandamien-

tos? Ésta se repetirá infaliblemente, porque los mandamientos forman parte 

de la Alianza entre Dios y la humanidad. Los mandamientos determinan las 

bases esenciales del comportamiento, deciden el valor moral de los actos 

humanos, permanecen en relación orgánica con la vocación del hombre a la 

vida eterna, con la instauración del Reino de Dios en los hombres y entre los 

hombres. En la palabra de la Revelación divina está escrito con claridad el 

código de la moralidad del cual permanecen como punto clave las tablas del 

Decálogo del monte Sinaí y cuyo ápice se encuentra en el Evangelio: en el 

sermón de la montaña (cf. Mt 5-7) y en el mandamiento del amor (cf. Mt 22, 

37-40; Mc 12, 29-31; Lc 10, 27). […] 

¡Queridos jóvenes amigos! La respuesta que Jesús da a su interlocutor del 

Evangelio se dirige a cada uno y a cada una de vosotros. Cristo os interroga 

sobre el estado de vuestra sensibilidad moral y pregunta al mismo tiempo 

sobre el estado de vuestras conciencias. Es ésta una pregunta clave para el 

hombre; es el interrogante fundamental de vuestra juventud, válido para to-

do el proyecto de vida que, precisamente, ha de construirse durante la ju-

ventud. Su valor es el que está más estrechamente unido a la relación que 

cada uno de vosotros tiene respecto al bien y al mal moral. El valor de este 

proyecto depende en modo esencial de la autenticidad y de la rectitud de 

vuestra conciencia. Depende también de su sensibilidad. […] 

7. Continuando en el examen del coloquio de Cristo con el joven, entra-

mos ahora en otra fase. Ésta es nueva y decisiva. El joven ha recibido la res-

puesta esencial y fundamental a su pregunta: «¿Qué he de hacer para alcan-



 

 

 

zar la vida eterna?». Y esta respuesta coincide con todo el camino recorrido 

hasta ahora en su vida: «Todo esto lo he guardado desde mi juventud». 

¡Cómo deseo ardientemente para cada uno de vosotros que el camino de 

vuestra vida recorrido hasta ahora coincida de igual modo con la respuesta 

de Cristo! Más aún, deseo que la juventud os dé una base robusta de sanos 

principios; que vuestra conciencia consiga ya en estos años de la juventud 

aquella transparencia madura que en vuestra vida os permitirá a cada uno 

ser siempre «personas que inspiran confianza», esto es, que son creíbles. La 

personalidad moral así formada constituye a la vez la contribución más esen-

cial que vosotros podréis aportar a la vida comunitaria, a la familia, a la so-

ciedad, a la actividad profesional y también a la actividad cultural o política, 

y, finalmente, a la comunidad misma de la Iglesia con la que estáis o podréis 

estar ligados un día. 

Se trata aquí a la vez de una plena y profunda autenticidad de la humani-

dad y de una igual autenticidad en el desarrollo de la personalidad humana, 

femenina o masculina, con todas las características que constituyen el rasgo 

irrepetible de esta personalidad y que al mismo tiempo provocan una múlti-

ple resonancia en la vida de la comunidad y de los ambientes, comenzando 

por la familia. Cada uno de vosotros debe contribuir de algún modo a la ri-

queza de estas comunidades, en primer lugar, mediante lo que él es. ¿No se 

abre en esta dirección la juventud que es la riqueza «personal» de cada uno 

de vosotros? El hombre se lee a sí mismo, su propia humanidad, tanto como 

el propio mundo interior, cuanto como el terreno específico del ser «con los 

demás», «para los demás». 

Justamente aquí asumen un significado decisivo los mandamientos del 

Decálogo y del Evangelio, especialmente el mandamiento de la caridad que 

abre al hombre hacia Dios y hacia el prójimo. La caridad, de hecho, es «el 

vínculo de la perfección» (Col 3, 14). Por medio de ella maduran más plena-

mente el hombre y la fraternidad interhumana. Por esto la caridad es más 

grande (cf. 1Cor 13, 13), es el primero entre todos los mandamientos; es el 

primero de ellos, como nos enseña Cristo (cf. Mt 22, 38); en él, todos los 

demás están encerrados y unificados. 

Os deseo, pues, a cada uno de vosotros que los caminos de vuestra juven-

tud se encuentren con Cristo para que podáis confirmar ante Él, con el tes-

timonio de la conciencia, este código evangélico de la moral a cuyos valores, 



 

 

 

 

en el curva de las generaciones, se han acercado de alguna manera tantos 

hombres grandes de espíritu. […] 

Os deseo que experimentéis, tras el discernimiento de los problemas 

esenciales e importantes para vuestra juventud, para el proyecto de toda la 

vida que se abre ante vosotros, aquello de que habla el Evangelio: «Jesús, 

poniendo en él los ojos, le amó». Deseo que experimentéis una mirada así. 

Deseo que experimentéis la verdad de que Cristo os mire con amor. 

Él mira con amor a todo hombre. El Evangelio lo confirma a cada paso. Se 

puede también decir que en esta «mirada amorosa» de Cristo está contenida 

casi como en resumen y síntesis toda la Buena Nueva. Si buscamos el princi-

pio de esta mirada, es necesario volver atrás al libro del Génesis, a aquel ins-

tante en que, tras la creación del hombre «varón y mujer» Dios vio que «era 

muy bueno» (Gén 1, 31). Esta primera mirada del Creador se refleja en la mi-

rada de Cristo que acompaña la conversación con el joven del Evangelio. 

Sabemos que Cristo confirmará y sellará esta mirada con el sacrificio re-

dentor de la Cruz, puesto que precisamente por medio de este sacrificio, 

aquella «mirada» ha alcanzado una particular profundidad de amor. En ella 

está contenida una tal afirmación del hombre y de la humanidad de la que 

sólo Cristo, Redentor y Esposo, es capaz. Solamente Él conoce lo que hay en 

el hombre (cf. Jn 2, 25): conoce su debilidad pero conoce también y sobre 

todo su dignidad. 

Os deseo a cada uno y cada una de vosotros que descubráis esta mirada 

de Cristo y que la experimentéis hasta el fondo. No sé en qué momento de la 

vida. Pienso que el momento llegará cuando más falta haga; acaso en el su-

frimiento, acaso también con el testimonio de una conciencia pura como en 

el caso del joven del Evangelio, o acaso precisamente en la situación opues-

ta: junto al sentimiento de culpa, con el remordimiento de conciencia. Cristo, 

de hecho, miró también a Pedro en la hora de su caída, cuando por tres ve-

ces había negado a su Maestro (cf. Lc 22, 61). […] 

Os deseo, pues, que experimentéis lo que sintió el joven del Evangelio: 

«Jesús, poniendo en él los ojos, le amó». 

8. Del examen del texto evangélico resulta que esta mirada fue, por así 

decirlo, la respuesta de Cristo al testimonio que el joven había dado de su vi-

da hasta aquel momento, o sea, haber actuado según los mandamientos de 

Dios. «Todo esto lo he guardado desde mi juventud». 



 

 

 

 

A la vez, esta «mirada de amor» fue la introducción a la fase conclusiva de 

la conversación. Siguiendo la redacción de Mateo, fue el mismo joven quien 

inició esta fase, dado que no sólo constató su fidelidad respecto a los man-

damientos del Decálogo, que caracterizaba su conducta anterior, sino que 

contemporáneamente formuló una nueva pregunta. De hecho preguntó: 

«¿Qué me queda aún?» (Mt 19, 20). 

Esta pregunta es muy importante. Indica que en la conciencia moral del 

hombre y, concretamente del hombre joven, que forma el proyecto de toda 

su vida, está escondida la aspiración a «algo más». Este deseo se siente de 

diversos modos, y podemos advertirlo también entre aquellas personas que 

den la impresión de estar alejadas de nuestra religión. […] 

¡Sí, mis queridos jóvenes! El hombre, el cristiano es capaz de vivir confor-

me a la dimensión del don. Más aún, esta dimensión no sólo es «superior» a 

la de las meras obligaciones morales conocidas por los mandamientos, sino 

que es también «más profunda» y fundamental. Esta dimensión testimonia 

una expresión más plena de aquel proyecto de vida que construimos ya en la 

juventud. La dimensión del don crea a la vez el perfil maduro de toda voca-

ción humana y cristiana, como se dirá después. 

Sin embargo, en este momento deseo hablaros del significado particular 

de las palabras que Cristo dijo a aquel joven. Y hago esto convencido de que 

Cristo las dirige en la Iglesia a algunos jóvenes interlocutores suyos de cada 

generación. También de la nuestra. Aquellas palabras significan en este caso 

una vocación particular dentro de la comunidad del Pueblo de Dios. La Iglesia 

halla el «sígueme» de Cristo (cf. Mc 10, 21; Jn 1, 43; 21, 23) al comienzo de 

toda llamada al servicio en el sacerdocio ministerial, que en la Iglesia católica 

de rito latino está unida simultáneamente a la responsable y libre elección 

del celibato. La Iglesia encuentra el mismo «sígueme» de Cristo al comienzo 

de la vocación religiosa en la que, mediante la profesión de los consejos 

evangélicos (castidad, pobreza y obediencia), un hombre o una mujer reco-

nocen como suyo el programa de vida que el mismo Cristo realizó en la tierra 

por el reino de Dios (cf. Mt 19, 12). Al emitir los votos religiosos, estas perso-

nas se comprometen a dar un testimonio concreto del amor de Dios por en-

cima de cualquier cosa y, a la vez, de aquella llamada a la unión con Dios en 

la eternidad que se dirige a todos. No obstante esto, es necesario que algu-

nos den un testimonio excepcional de tal llamada ante los demás. […] 



 

 

 

 

¡Queridos jóvenes amigos! ¡No os dejéis arrebatar esta riqueza!   No 

grabéis un contenido deformado, empobrecido y falseado en el proyecto de 

vuestra vida: el amor «se complace en la verdad». Buscadla donde se en-

cuentra de veras. Si es necesario, sed decididos en ir contra la corriente de 

las opiniones que circulan y de los «slogans» propagandísticos. No tengáis 

miedo del amor, que presenta exigencias precisas al hombre. Estas exigen-

cias –tal como las encontráis en la enseñanza constante de la Iglesia– son 

capaces de convertir vuestro amor en un amor verdadero. 

Y si tengo que hacerlo en algún lugar, deseo repetir aquí de modo especial 

el deseo formulado al comienzo, es decir, que estéis «siempre prontos para 

dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere». La Iglesia y la 

humanidad os confían el gran problema del amor sobre el que se basa el ma-

trimonio, la familia; es decir, el futuro. Esperan que sabréis hacerlo renacer; 

esperan que sabréis hacerlo hermoso, humana y cristianamente. Un amor 

humana y cristianamente grande, maduro y responsable. […] 

14. Permitidme que termine esta parte de mis consideraciones recordan-

do las palabras con las que el Evangelio habla de la juventud misma de Jesús 

de Nazaret. Éstas son breves, aunque abarcan el período de treinta años 

transcurridos por Él en el hogar familiar, al lado de María y José, el carpinte-

ro. El evangelista Lucas escribe: «Jesús crecía (o progresaba) en sabiduría y 

edad y gracia ante Dios y ante los hombres» (Lc 2, 52). 

Así pues, la juventud es un «crecimiento». A la luz de todo lo que se ha di-

cho hasta ahora sobre este tema, tal palabra evangélica parece ser particu-

larmente sintética y sugestiva. El crecimiento «en edad» se refiere a la rela-

ción natural del hombre con el tiempo; este crecimiento es como una etapa 

«ascendente» en el conjunto del pasar humano. A este corresponde todo el 

desarrollo psicofísico; es el crecimiento de todas las energías, por medio de 

las cuales se constituye la normal individualidad. Pero es necesario que a es-

te proceso corresponda el crecimiento «en sabiduría y en gracia». 

A todos vosotros, queridos jóvenes amigos, deseo precisamente tal «cre-

cimiento». Puede decirse que por medio de éste la juventud es precisamente 

la juventud. De este modo ella adquiere su característica propia e irrepetible. 

De este modo ella llega a cada uno y a cada una de vosotros, en la experien-

cia personal y a la vez comunitaria, como un valor especial. Y de manera pa-

recida, ella se consolida también en la experiencia de los hombres adultos, 



 

 

 

que ya tienen la juventud detrás de sí, y que de la etapa «ascendente» van 

pasando a la «descendente» haciendo el balance global de la vida. 

Conviene que la juventud sea un «crecimiento» que lleve consigo la acu-

mulación gradual de todo lo que es verdadero, bueno y bello, incluso cuando 

ella esté unida «desde fuera» a los sufrimientos, a la pérdida de personas 

queridas y a toda la experiencia del mal, que incesantemente se hace sentir 

en el mundo en que vivimos. 

Es necesario que la juventud sea un «crecimiento». Para ello es de enor-

me importancia el contacto con el mundo visible, con la naturaleza. Esta re-

lación nos enriquece durante la juventud de modo distinto al de la ciencia 

sobre el mundo «sacada de los libros». Non enriquece de manera directa. Se 

podría decir que, permaneciendo en contacto con la naturaleza, nosotros 

asumimos en nuestra existencia humana el misterio mismo de la creación, 

que se abre ante nosotros con inaudita riqueza y variedad de seres visibles y 

al mismo tiempo invita constantemente hacia lo que está escondido, que es 

invisible. La sabiduría –ya sea por boca de los libros inspirados (cf. por ej. Sal 

104 [103]; 19 [18]; Sab 13, 1-9; 7. 15-20) como por el testimonio de muchas 

mentes geniales– parece poner en evidencia de diversos modos «la transpa-

rencia del mundo». Es bueno para el hombre leer en este libro admirable, 

que es el «libro de naturaleza», abierto de par en par para cada uno de noso-

tros. Lo que una mente joven y un corazón joven leen en él parece estar sin-

cronizado profundamente con la exhortación a la Sabiduría: «Adquiere la sa-

biduría, compra la inteligencia... No la abandones y te guardará; ámala y ella 

te custodiará» (Prov 4, 5 s.). […] 

15. La Iglesia mira a los jóvenes; es más, la Iglesia de manera especial se 

mira a sí misma en los jóvenes, en todos vosotros y a la vez en cada una y 

cada uno de vosotros. Así ha sido desde el principio, desde los tiempos 

apostólicos. Las palabras de San Juan en su Primera Carta pueden ser un sin-

gular testimonio: «Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os 

he escrito a vosotros, hijos míos, porque conocéis al Padre... Os he escrito, 

jóvenes, porque sois fuertes y la Palabra de Dios permanece en vosotros» 

(1Jn 2, 13s). 

Las palabras del Apóstol se suman a la conversación evangélica de Cristo 

con el joven, y resuenan con un eco potente de generación en generación. 

En nuestra generación, al final del segundo Milenio después de Cristo, 

también la Iglesia se mira a sí misma en los jóvenes. Y, ¿cómo se mira a sí 



 

 

 

 

misma la Iglesia? Sea un testimonio particular de ello la enseñanza del Conci-

lio Vaticano II. La Iglesia se ve a sí misma como «un sacramento, o sea signo 

e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género 

humano» (Lumen Gentium, 1). Y por tanto se ve a sí misma en las dimensio-

nes universales. Se ve a sí misma en el camino del ecumenismo, es decir, de 

la unión de todos los cristianos, por la que Cristo mismo oró y que es de una 

urgencia indiscutible en nuestro tiempo. Se ve a sí misma también en el diá-

logo con los seguidores de las religiones no cristianas y con todos los hom-

bres de buena voluntad. Tal diálogo es un diálogo de salvación, el cual debe 

favorecer también la paz en el mundo y la justicia entre los hombres. 

Vosotros, jóvenes, sois la esperanza de la Iglesia que precisamente de es-

te modo se ve a sí misma y ve su misión en el mundo. Ella os habla de esta 

misión. Ello ha sido expresado en el reciente Mensaje del 1° de enero de 

1985, para la celebración de la Jornada Mundial de la Paz. Este mensaje ha 

sido dirigido precisamente a vosotros con la convicción de que «el camino de 

la paz es a la vez el camino de los jóvenes» (La paz y los jóvenes caminan jun-

tos). Esta convicción es una llamada y al mismo tiempo un compromiso; una 

vez más se trata de estar «siempre prontos para dar razón de vuestra espe-

ranza a todo el que os la pidiere», sobre la esperanza que está unida a voso-

tros. Como veis, esta esperanza mira hacia cuestiones fundamentales y a la 

vez universales. 

Todos vivís cada día con vuestros seres queridos. Sin embargo, este círcu-

lo se amplía gradualmente. Un número cada vez mayor de personas participa 

en vuestra vida, y vosotros mismos descubrís los indicios de una comunión 

que os une a ellos. Casi siempre ésta es una comunidad, de alguna manera 

diferenciada. Es diferenciada, como entreveía y declaraba el Concilio Vatica-

no II en su Constitución dogmática sobre la Iglesia y en la Constitución pasto-

ral sobre la Iglesia en el mundo actual. Vuestra juventud se forma a veces en 

ambientes uniformes desde el punto de vista de las confesiones, a veces di-

ferenciados en lo religioso o incluso al límite entre fe y no creencia, ya sea 

bajo forma de agnosticismo o de ateísmo presentado de diversos modos. 

Sin embargo, parece que ante algunos problemas estas múltiples y dife-

renciadas comunidades de jóvenes sienten, piensan y reaccionan de manera 

muy parecida. Por ejemplo, parece que los une a todos ellos una actitud si-

milar ante el hecho de que centenares de miles de hombres viven en extre-

ma miseria e incluso mueren de hambre, mientras simultáneamente se em-



 

 

 

plean cifras vertiginosas en la producción de armas nucleares, cuyos arsena-

les ya en el momento presente son capaces de provocar la autodestrucción 

de la humanidad. Hay también otras tensiones y amenazas parecidas, a esca-

la hasta ahora desconocida en la historia de la humanidad. De esto se habla 

en el citado Mensaje de Año Nuevo; por tanto, no repito tales problemas. 

Todos somos conscientes de que en el horizonte de la existencia de miles de 

millones de personas, que forman la familia humana de finales del segundo 

Milenio después de Cristo, parece perfilarse la posibilidad de calamidades y 

de catástrofes de una magnitud verdaderamente apocalíptica. 

En tal situación vosotros, jóvenes, podéis preguntar justamente a las ge-

neraciones anteriores: ¿Por qué se ha llegado a esto? ¿Por qué se ha alcan-

zado tal grado de amenaza contra la humanidad en nuestro planeta? ¿Cuáles 

son las causas de la injusticia que hiere nuestra vista? ¿Por qué tantos mue-

ren de hambre? ¿Por qué tantos millones de prófugos en diversas fronteras? 

¿Tantos casos en los que son vilipendiados los derechos elementales del 

hombre? ¿Tantas cárceles y campos de concentración, tanta violencia sis-

temática y muertes de personas inocentes, tantos maltratamientos al hom-

bre y torturas, tantos tormentos infligidos a los cuerpos humanos y a las 

conciencias humanas? En medio de todo esto encontramos también hom-

bres aún jóvenes, que tienen sobre la conciencia tantas víctimas inocentes, 

porque se les ha inculcado la convicción de que sólo por este medio –el del 

terrorismo programado– se puede mejorar el mundo. Vosotros una vez más 

preguntáis: ¿por qué? 

Vosotros, jóvenes, podéis preguntaros todo esto, es más, debéis hacerlo. 

Se trata, ciertamente, del mundo en que vivís hoy, y en el que deberéis vivir 

mañana, cuando la generación de edad más madura habrá pasado. Con 

razón, pues, preguntáis: ¿Por qué un progreso tan grande de la humanidad –

que no puede compararse con ninguna época anterior de la historia– en el 

campo de la ciencia y de la técnica; por qué el progreso en el dominio de la 

materia por parte del hombre se dirige en tantos aspectos contra el hombre? 

Justamente preguntáis también, aun con miedo interior: ¿Es quizás irreversi-

ble este estado de cosas? ¿Puede ser cambiado? ¿Podremos cambiarlo noso-

tros? 

Vosotros preguntáis justamente esto. Sí, es ésta la pregunta fundamental 

en el ámbito de vuestra generación. 



 

 

 

 

De este modo continúa vuestro coloquio con Cristo, iniciado un día en el 

Evangelio. Aquel joven preguntaba: «¿Qué debo hacer para alcanzar la vida 

eterna?». Y vosotros preguntáis siguiendo la corriente de los tiempos en los 

que os encontráis por ser jóvenes: ¿Qué debemos hacer para que la vida –la 

vida floreciente de la humanidad– no se transforme en el cementerio de la 

muerte nuclear? ¿Qué debemos hacer para que no domine sobre nosotros el 

pecado de la injusticia universal, el pecado del desprecio del hombre y el vi-

lipendio de su dignidad, a pesar de tantas declaraciones que confirman todos 

sus derechos? ¿Qué debemos hacer? Y aún más: ¿Sabremos hacerlo? 

Cristo responde, al igual que respondía a los jóvenes de la primera gene-

ración de la Iglesia, con las palabras del Apóstol: «Os escribo, jóvenes, por-

que habéis vencido al maligno. Os he escrito a vosotros, hijos míos, porque 

conocéis al Padre... Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes y la Palabra 

de Dios permanece en vosotros» (1Jn 2, 13s) Las palabras del Apóstol, de 

hace casi dos mil años, son también una respuesta para hoy. Expresan el 

sencillo y fuerte lenguaje de la fe, que lleva consigo la victoria contra el mal 

que hay en el mundo: «Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra 

fe»  (1Jn 5, 4). Estas palabras están llenas de la experiencia apostólica –y de 

las generaciones cristianas sucesivas– de la Cruz y de la Resurrección de Cris-

to. En esta experiencia se ratifica todo el Evangelio. Se ratifica, entre otras 

cosas, la verdad contenida en el coloquio de Cristo con el joven. 

Detengámonos, pues –al final de la presente Carta– en estas palabras 

apostólicas, que son a la vez una ratificación y un desafío para vosotros. Son 

también una respuesta. 

Palpita en vosotros, en vuestros corazones jóvenes, el deseo de una 

auténtica hermandad entre todos los hombres, sin divisiones, contraposicio-

nes o discriminaciones. ¡Sí! El deseo de una hermandad y de una múltiple so-

lidaridad lo lleváis con vosotros, jóvenes, y no deseáis ciertamente la recí-

proca lucha del hombre contra el hombre bajo forma alguna. Este deseo de 

hermandad –¡el hombre es prójimo para el hombre! ¡El hombre es hermano 

para el hombre!– ¿no atestigua quizás el hecho de que «habéis conocido al 

Padre», como escribe el Apóstol? Porque los hermanos están sólo donde hay 

un padre. Y sólo donde está el Padre, los hombres son hermanos. 

Si lleváis, pues, en vosotros mismos el deseo de la hermandad, ello signifi-

ca que «la Palabra de Dios permanece en vosotros». Permanece en vosotros 



 

 

 

la doctrina que Cristo ha traído y que justamente tiene el nombre de «Buena 

Nueva». Y permanece en vuestros labios, o al menos está grabada en vues-

tros corazones, la oración del Señor, que empieza con las palabras «Padre-

nuestro». La oración que revela al Padre, ratifica al mismo tiempo que los 

hombres son hermanos; y se opone en todo su contenido a los programas 

construidos según un principio de lucha del hombre contra el hombre de 

cualquier forma. La oración del «Padrenuestro» aleja los corazones humanos 

de la enemistad, del odio, de la violencia, del terrorismo, de la discrimina-

ción, de las situaciones en que la dignidad humana y los derechos humanos 

son conculcados. 

El Apóstol escribe que vosotros, jóvenes, sois fuertes con la doctrina divi-

na, la doctrina que está contenida en el Evangelio de Cristo y se resume en la 

oración del «Padre nuestro». ¡Sí! Sois fuertes con esta enseñanza divina, sois 

fuertes con esta oración. Sois fuertes, porque ella infunde en vosotros el 

amor, la benevolencia, el respeto del hombre, de su vida, de su dignidad, de 

su conciencia, de sus convicciones y de sus derechos. Si «habéis conocido al 

Padre», sois fuertes con la fuerza de la hermandad humana. 

Sois también fuertes en la lucha; no una lucha contra el hombre, en nom-

bre de cualquier ideología o práctica alejada de las raíces mismas del Evange-

lio, sino fuertes en la lucha contra el mal, contra el verdadero mal; contra to-

do lo que ofende a Dios, contra toda injusticia y toda explotación, contra to-

da falsedad y mentira, contra todo lo que ofende y humilla, contra todo lo 

que profana la convivencia humana y las relaciones humanas, contra todo 

crimen que atenta a la vida: contra todo pecado. 

El Apóstol escribe: «¡Habéis vencido al maligno!». Es así. Conviene remon-

tarse constantemente a las raíces del mal y del pecado en la historia de la 

humanidad y del universo, como Cristo se remontó a estas mismas raíces en 

su misterio pascual de la Cruz y de la Resurrección. No hay que tener miedo 

de llamar por su nombre al primer artífice del mal: al Maligno. La táctica que 

él usaba y usa consiste en no revelarse, a fin de que el mal, sembrado por él 

desde el principio, reciba su desarrollo por parte del hombre, de los sistemas 

mismos y de las relaciones interhumanas, entre las clases y entre las nacio-

nes... para hacerse también cada vez más pecado «estructural», y dejarse 

identificar cada vez menos como pecado «personal». Por tanto, a fin de que 

el hombre se sienta en un cierto sentido «liberado» del pecado y al mismo 

tiempo esté cada vez más sumido en él. 



 

 

 

 

El Apóstol dice: «Jóvenes, sed fuertes»; hace falta solamente que «la Pa-

labra de Dios permanezca en vosotros». Entonces, sed fuertes. Así podréis 

llegar a los mecanismos ocultos del mal, a sus raíces, y así conseguiréis cam-

biar el mundo gradualmente, transformarlo, hacerlo más humano, más fra-

terno, y al mismo tiempo, más según Dios. En efecto, no se puede separar el 

mundo de Dios y contraponerlo a Dios en el corazón humano. Ni se puede 

separar al hombre de Dios y contraponerlo a Dios. Esto sería contra la natu-

raleza del hombre, contra la verdad intrínseca que constituye toda la reali-

dad. Verdaderamente el corazón del hombre está inquieto, hasta que no 

descansa en Dios. Estas palabras del gran Agustín nunca pierden su actuali-

dad (cf. S. Agustín, Confessiones, I, 1: CSEL 33, 1). […] 

 

o 

Queridos jóvenes, buenas tardes. […] 

Venimos desde distintas partes del mundo, de continentes, países, len-

guas, culturas, pueblos diferentes. Somos «hijos» de naciones que quizá 

pueden estar enfrentadas luchando por diversos conflictos, o incluso estar 

en guerra. Otros venimos de países que pueden estar en «paz», que no tie-

nen conflictos bélicos, donde muchas de las cosas dolorosas que suceden en 

el mundo sólo son parte de las noticias y de la prensa. Pero seamos cons-

cientes de una realidad: para nosotros, hoy y aquí, provenientes de distintas 

partes del mundo, el dolor, la guerra que viven muchos jóvenes, deja de ser 

anónima, para nosotros deja de ser una noticia de prensa, tiene nombre, 

tiene rostro, tiene historia, tiene cercanía. Hoy la guerra en Siria, es el dolor y 

el sufrimiento de tantas personas, de tantos jóvenes como la valiente Rand, 

que está aquí entre nosotros pidiéndonos que recemos por su amado país. 

Existen situaciones que nos pueden resultar lejanas hasta que, de alguna 

manera, las tocamos. Hay realidades que no comprendemos porque sólo las 

vemos a través de una pantalla (del celular o de la computadora). Pero 

cuando tomamos contacto con la vida, con esas vidas concretas no ya media-

tizadas por las pantallas, entonces nos pasa algo importante, sentimos la in-

vitación a involucrarnos: «No más ciudades olvidadas», como dice Rand: ya 

nunca puede haber hermanos «rodeados de muerte y homicidios» sintiendo 

que nadie los va a ayudar. Queridos amigos, os invito a rezar juntos por el su-

frimiento de tantas víctimas de la guerra, de esta guerra que hoy existe en el 



 

 

 

mundo, para que de una vez por todas podamos comprender que nada justi-

fica la sangre de un hermano, que nada es más valioso que la persona que 

tenemos al lado. Y, en este ruego de oración, también quiero dar las gracias 

a Natalia y a Miguel, porque también nos han compartido sus batallas, sus 

guerras interiores. Nos han mostrado sus luchas y cómo hicieron para supe-

rarlas. Son signo vivo de lo que la misericordia quiere hacer en nosotros. 

Nosotros no vamos a gritar ahora contra nadie, no vamos a pelear, no 

queremos destruir, no queremos insultar. Nosotros no queremos vencer el 

odio con más odio, vencer la violencia con más violencia, vencer el terror con 

más terror. Nosotros hoy estamos aquí porque el Señor nos ha convocado. Y 

nuestra respuesta a este mundo en guerra tiene un nombre: se llama frater-

nidad, se llama hermandad, se llama comunión, se llama familia. Celebramos 

el venir de culturas diferentes y nos unimos para rezar. Que nuestra mejor 

palabra, que nuestro mejor discurso, sea unirnos en oración. Hagamos un ra-

to de silencio y recemos; pongamos ante el Señor los testimonios de estos 

amigos, identifiquémonos con aquellos para quienes «la familia es un con-

cepto inexistente, y la casa sólo un lugar donde dormir y comer», o con 

quienes viven con el miedo de creer que sus errores y pecados los han deja-

do definitivamente afuera. Pongamos también las «guerras», vuestras gue-

rras y las nuestras, las luchas que cada uno trae consigo, dentro de su co-

razón. Y, para ello, para estar en familia, en hermandad, todos juntos, os in-

vito a levantaros, a daros la mano y a rezar en silencio. A todos. 

Mientras rezábamos, me venía la imagen de los Apóstoles el día de Pente-

costés. Una escena que nos puede ayudar a comprender todo lo que Dios 

sueña hacer en nuestra vida, en nosotros y con nosotros. Aquel día, los discí-

pulos estaban encerrados por miedo. Se sentían amenazados por un entorno 

que los perseguía, que los arrinconaba en una pequeña habitación, obligán-

dolos a permanecer quietos y paralizados. El temor se había apoderado de 

ellos. En ese contexto, pasó algo espectacular, algo grandioso. Vino el Espíri-

tu Santo y unas lenguas como de fuego se posaron sobre cada uno, im-

pulsándolos a una aventura que jamás habrían soñado. Así, las cosas cam-

bian totalmente. […] 

Pero en la vida hay otra parálisis todavía más peligrosa y muchas veces 

difícil de identificar; y que nos cuesta mucho descubrir. Me gusta llamarla la 

parálisis que nace cuando se confunde «felicidad» con un «sofá». Sí, creer 

que para ser feliz necesitamos un buen sofá. Un sofá que nos ayude a estar 



 

 

 

 

cómodos, tranquilos, bien seguros. Un sofá —como los que hay ahora, mo-

dernos, con masajes adormecedores incluidos— que nos garantiza horas de 

tranquilidad para trasladarnos al mundo de los videojuegos y pasar horas 

frente a la computadora. Un sofá contra todo tipo de dolores y temores. Un 

sofá que nos haga quedarnos cerrados en casa, sin fatigarnos ni preocupar-

nos. La «sofá-felicidad», es probablemente la parálisis silenciosa que más nos 

puede perjudicar, que más puede arruinar a la juventud. Y, Padre, ¿por qué 

sucede esto? Porque poco a poco, sin darnos cuenta, nos vamos quedando 

dormidos, nos vamos quedando embobados y atontados. El otro día hablaba 

de los jóvenes que se jubilan a los 20 años; hoy hablo de los jóvenes ador-

mentados, embobados y atontados, mientras otros —quizás los más vivos, 

pero no los más buenos— deciden el futuro por nosotros. Es cierto, para 

muchos es más fácil y beneficioso tener a jóvenes embobados y atontados 

que confunden felicidad con un sofá; para muchos, eso les resulta más con-

veniente que tener jóvenes despiertos, inquietos respondiendo al sueño de 

Dios y a todas las aspiraciones del corazón. Os pregunto a vosotros: ¿Queréis 

ser jóvenes adormentados, embobados y atontados? [«No»]. ¿Queréis que 

otros decidan el futuro por vosotros? [«No»]. ¿Queréis ser libres? [«Sí»]. 

¿Queréis estar despiertos? [«Sí»]. ¿Queréis luchar por vuestro futuro? [«Sí»]. 

No os veo demasiado convencidos... ¿Queréis luchar por vuestro futuro? 

[«Sí»]. 

Pero la verdad es otra: queridos jóvenes, no vinimos a este mundo a «ve-

getar», a pasarla cómodamente, a hacer de la vida un sofá que nos adormez-

ca; al contrario, hemos venido a otra cosa, a dejar una huella. Es muy triste 

pasar por la vida sin dejar una huella. Pero cuando optamos por la comodi-

dad, por confundir felicidad con consumir, entonces el precio que pagamos 

es muy, pero que muy caro: perdemos la libertad. No somos libres de dejar 

una huella. Perdemos la libertad. Este es el precio. Y hay mucha gente que 

quiere que los jóvenes no sean libres; tanta gente que no os quiere bien, que 

os quiere atontados, embobados, adormecidos, pero nunca libres. No, ¡esto 

no! Debemos defender nuestra libertad. 

Ahí está precisamente una gran parálisis, cuando comenzamos a pensar 

que felicidad es sinónimo de comodidad, que ser feliz es andar por la vida 

dormido o narcotizado, que la única manera de ser feliz es ir como atontado. 

Es cierto que la droga hace mal, pero hay muchas otras drogas socialmente 



 

 

 

aceptadas que nos terminan volviendo tanto o más esclavos. Unas y otras 

nos despojan de nuestro mayor bien: la libertad. Nos despojan de la libertad. 

Amigos, Jesús es el Señor del riesgo, es el Señor del siempre «más allá». 

Jesús no es el Señor del confort, de la seguridad y de la comodidad. Para se-

guir a Jesús, hay que tener una cuota de valentía, hay que animarse a cam-

biar el sofá por un par de zapatos que te ayuden a caminar por caminos nun-

ca soñados y menos pensados, por caminos que abran nuevos horizontes, 

capaces de contagiar alegría, esa alegría que nace del amor de Dios, la alegr-

ía que deja en tu corazón cada gesto, cada actitud de misericordia. Ir por los 

caminos siguiendo la «locura» de nuestro Dios que nos enseña a encontrarlo 

en el hambriento, en el sediento, en el desnudo, en el enfermo, en el amigo 

caído en desgracia, en el que está preso, en el prófugo y el emigrante, en el 

vecino que está solo. Ir por los caminos de nuestro Dios que nos invita a ser 

actores políticos, pensadores, movilizadores sociales. Que nos incita a pensar 

en una economía más solidaria que esta. En todos los ámbitos en los que nos 

encontremos, ese amor de Dios nos invita llevar la Buena Nueva, haciendo 

de la propia vida una entrega a él y a los demás. Esto significa ser valerosos, 

esto significa ser libres. 

Pueden decirme: «Padre, pero eso no es para todos, sólo es para algunos 

elegidos». Sí, es cierto, y estos elegidos son todos aquellos que están dis-

puestos a compartir su vida con los demás. De la misma manera que el Espí-

ritu Santo transformó el corazón de los discípulos el día de Pentecostés 

―estaban paralizados―, lo hizo también con nuestros amigos que compar-

tieron sus testimonios. Uso tus palabras, Miguel, tú nos decías que el día que 

en la Facenda te encomendaron la responsabilidad de ayudar a que la casa 

funcionara mejor, ahí comenzaste a entender que Dios pedía algo de ti. Así 

comenzó la transformación. 

Ese es el secreto, queridos amigos, que todos estamos llamados a expe-

rimentar. Dios espera algo de ti. ¿Lo habéis entendido? Dios quiere algo de 

ti, Dios te espera a ti. Dios viene a romper nuestras clausuras, viene a abrir 

las puertas de nuestras vidas, de nuestras visiones, de nuestras miradas. Dios 

viene a abrir todo aquello que te encierra. Te está invitando a soñar, te quie-

re hacer ver que el mundo contigo puede ser distinto. Eso sí, si tú no pones 

lo mejor de ti, el mundo no será distinto. Es un reto. 

El tiempo que hoy estamos viviendo no necesita jóvenes-sofá, sino jóve-

nes con zapatos; mejor aún, con los botines puestos. Este tiempo sólo acepta 



 

 

 

 

jugadores titulares en la cancha, no hay espacio para suplentes. El mundo de 

hoy pide que seáis protagonistas de la historia porque la vida es linda siem-

pre y cuando queramos vivirla, siempre y cuando queramos dejar una huella. 

La historia nos pide hoy que defendamos nuestra dignidad y no dejemos que 

sean otros los que decidan nuestro futuro. ¡No! Nosotros debemos decidir 

nuestro futuro; vosotros, vuestro futuro. El Señor, al igual que en Pente-

costés, quiere realizar uno de los mayores milagros que podamos experi-

mentar: hacer que tus manos, mis manos, nuestras manos se transformen en 

signos de reconciliación, de comunión, de creación. Él quiere tus manos para 

seguir construyendo el mundo de hoy. Él quiere construirlo contigo. Y tú, 

¿qué respondes? ¿Qué respondes tú? ¿Sí o no? [«Sí»]. 

Me dirás, Padre, pero yo soy muy limitado, soy pecador, ¿qué puedo 

hacer? Cuando el Señor nos llama no piensa en lo que somos, en lo que éra-

mos, en lo que hemos hecho o de dejado de hacer. Al contrario: él, en ese 

momento que nos llama, está mirando todo lo que podríamos dar, todo el 

amor que somos capaces de contagiar. Su apuesta siempre es al futuro, al 

mañana. Jesús te proyecta al horizonte, nunca al museo. 

Por eso, amigos, hoy Jesús te invita, te llama a dejar tu huella en la vida, 

una huella que marque la historia, que marque tu historia y la historia de 

tantos. 

La vida de hoy nos dice que es mucho más fácil fijar la atención en lo que 

nos divide, en lo que nos separa. Pretenden hacernos creer que encerrarnos 

es la mejor manera para protegernos de lo que nos hace mal. Hoy los adultos 

―nosotros, los adultos― necesitamos de vosotros, que nos enseñéis 

―como vosotros hacéis hoy― a convivir en la diversidad, en el diálogo, en 

compartir la multiculturalidad, no como una amenaza, sino como una opor-

tunidad. Y vosotros sois una oportunidad para el futuro. Tened valentía para 

enseñarnos, tened la valentía de enseñarnos que es más fácil construir puen-

tes que levantar muros. Necesitamos aprender esto. Y todos juntos pidamos 

que nos exijáis transitar por los caminos de la fraternidad. Que seáis vosotros 

nuestros acusadores cuando nosotros elegimos la vía de los muros, la vía de 

la enemistad, la vía de la guerra. Construir puentes: ¿Sabéis cuál es el primer 

puente que se ha de  construir? Un puente que podemos realizarlo aquí y 

ahora: estrecharnos la mano, darnos la mano. Ánimo, hacedlo ahora. Cons-

truid este puente humano, daos la mano, todos: es el puente primordial, es 

el puente humano, es el primero, es el modelo. Siempre existe el riesgo ―lo 



 

 

 

he dicho el otro día― de quedarse con la mano tendida, pero en la vida hay 

que arriesgar; quien no arriesga no triunfa. Con este puente, vayamos ade-

lante. Levantad aquí este puente primordial: daos la mano. Gracias. Es el 

gran puente fraterno, y ojalá aprendan a hacerlo los grandes de este mun-

do... pero no para la fotografía ―cuando se dan la mano y piensan en otra 

cosa―, sino para seguir construyendo puentes más y más grandes. Que éste 

puente humano sea semilla de tantos otros; será una huella. 

Hoy Jesús, que es el camino, te llama a ti, a ti, a ti [señala a cada uno] a 

dejar tu huella en la historia. Él, que es la vida, te invita a dejar una huella 

que llene de vida tu historia y la de tantos otros. Él, que es la verdad, te invi-

ta a abandonar los caminos del desencuentro, la división y el sinsentido. ¿Te 

animas? [«Sí»]. ¿Qué responden ―lo quiero ver― tus manos y tus pies al 

Señor, que es camino, verdad y vida? ¿Estás dispuesto? [«Sí»]. Que el Señor 

bendiga vuestros sueños. Gracias. 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=0Wlwzi06iYU  

o 

https://www.youtube.com/watch?v=7ZiMY6IbZMg  

Una palabra que cayó fuerte: soñar. Un escritor latinoamericano decía 

que las personas tenemos dos ojos: uno de carne y otro de vidrio. Con el ojo 

de carne vemos lo que miramos. Con el ojo de vidrio vemos lo que soñamos. 

Está lindo, eh… En la objetividad de la vida tiene que entrar la capacidad de 

soñar. Y un joven que no es capaz de soñar está clausurado en sí mismo, está 

cerrado en sí mismo. Claro, uno a veces sueña cosas que nunca van a suce-

der. Pero, soñadlas, deseadlas, buscad horizontes, abríos a cosas grandes. No 

sé si en Cuba se usa la palabra, que los argentinos decimos: ¡no te arrugues! 

¡ábrete y sueña! ¡Sueña que el mundo con vos puede ser contigo! ¡Sueña 

que si vos ponés lo mejor de vos, vas a ayudar a que ese mundo sea distinto! 

No se olviden. ¡Sueñen! Por ahí se les va la mano y sueñan demasiado y la 

vida les corta el camino… ¡No importa! ¡Sueñen y cuenten sus sueños! 

Hablen de las cosas grandes que desean, porque cuanto más grande es la 

capacidad de soñar y la vida te deja a mitad de camino, más camino has re-

corrido.  

 

https://www.youtube.com/watch?v=0Wlwzi06iYU
https://www.youtube.com/watch?v=7ZiMY6IbZMg


 

 

 

 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=YBAIKKy2srU 

Estaba pensando mientras bajaba qué les iba a decir. Que hagan lío ya se 

lo dije. Que no tengan miedo a nada ya se lo dije. Que sean libres ya se lo di-

je. Me vino a la mente la figura de algunos jóvenes del Evangelio. Algunos 

jóvenes que se cruzaron con Jesús, o de los cuales habló Jesús. Quizá pueda 

ayudar. Si les sirve, lo asumen; si no les sirve, lo tiran. 

Y pensé en los jóvenes apóstoles. Pensé en el joven rico. Pensé en el joven 

que se fue a buscar nueva vida con la herencia de su padre. Pensé en el jo-

ven muerto.  

Los apóstoles eran jóvenes, unos no tanto, otros sí. Juan era un muchachi-

to. Y quedaron conmovidos por la figura de Jesús. Entusiasmados, con ese 

estupor que produce cuando uno se encuentra con Jesús. Y van corriendo y 

le dicen a sus amigos ¡encontramos al Mesías! Vean ustedes esa conducta de 

los apóstoles. Después flaquearon, después no se portaron tan bien: Pedro 

lo negó, Judas le traicionó, el resto se escapó. Es decir, después viene la lu-

cha por ser fieles a ese encuentro. Pero el encuentro con Jesús… ¿cuándo te 

encontraste con Jesús? ¿Cómo fue? ¿Tuviste un encuentro o lo estás tenien-

do ahora?  

Otro joven que me vino a la mente es el joven rico. Ese que se acerca a 

Jesús con una vida intachable, un muchacho bueno. Y le dice: ¿qué tengo 

que hacer para madurar, para la vida eterna? Y Jesús le dice: cumplir los 

mandamientos y andar adelante. Él dice que ya los cumplió siempre. El 

Evangelio dice que Jesús lo amó. Luego le dijo: te falta una cosa; da todo lo 

que tienes a los pobres y después ven conmigo a predicar el Evangelio. Y ese 

chico se fue triste porque tenía mucha guita, y no se animó a dejarlo por 

Jesús. Y se fue con su plata y con su tristeza. Los primeros estaban con su 

alegría, con esa hermosa alegría que da el encuentro con Jesús; éste se fue 

con su tristeza.  

El otro joven, el joven que se quiso pasar de vivo, que quiso escribir su vi-

da, que quiso patear el tablero de la disciplina paterna, y se presentó ante su 

Padre y le dijo “dame lo que me toca que me voy”. Y se fue. Todos esos años 

fueron años de farra: gastó la plata en boliches, en vicios… la pasó bien. La 

plata se acabó. Vino una crisis económica. Tuvo que buscar trabajo, y no 

había trabajo. Consiguió uno como cuidador de chanchos. Y este que había 

https://www.youtube.com/watch?v=YBAIKKy2srU


 

 

 

tenido mucha plata, que había sabido lo que era estar en los mejores hote-

les, en las mejores fiestas… conoció una cosa que nunca antes había conoci-

do: hambre. Dios es muy bueno. Dios aprovecha nuestros fracasos para 

hablarnos al corazón. No le dijo Dios al joven: “sos un fracasado, mirá lo que 

hiciste”. Lo hizo razonar. Dice el Evangelio que entró dentro de sí: ¿qué hago 

con esta vida así? La farra no le sirvió para nada. ¿Cuántos obreros en la 

fábrica de mi padre ganan su sueldo y tienen qué comer? “Me levantaré e iré 

a mi padre y diré la verdad: pequé contra el cielo y contra ti”. Y volvió. La 

gran sorpresa que se pegó es que el padre lo estaba esperando desde hace 

años. Porque el viejo subía todas las tardes a la terraza a ver si el chico venía. 

Y el padre lo abrazó e hizo fiesta. Este gran pecador, gran despilfarrador de 

lo que había ganado su padre, se encontró con algo de lo que nunca se había 

hecho consciente: el abrazo de la misericordia. 

Pensé en el joven muerto a la salida de la ciudad de Naim, cuando lo iban 

a enterrar, hijo único de madre viuda. Jesús se compadeció de la madre, no 

del pibe. Pero el pibe, gracias a la madre, tuvo el milagro: lo resucitó. ¿Vos 

quién sós?, ¿el entusiasta, como los apóstoles?, ¿el que quiere seguir a Jesús 

porque le gusta, pero está atornillado por tantas cosas que lo atan y no pue-

de seguir, como el joven rico?, ¿el que se fue a gastar la herencia de su pa-

dre, pero que se animó a venir y está sintiendo en este momento el abrazo 

de la misericordia? ¿O estás muerto? Si estás muerto, sabés que la madre 

Iglesia está llorando por vos. Y Jesús es capaz de resucitarte. ¿Quién eres?  

“¡Padre, usted es injusto!”, me van a decir las chicas, “porque los ejem-

plos que da es para los varones, ¿nosotras, qué?”. Ustedes son aspirantes a 

consolidar con su vida la ternura y la fidelidad. Ustedes están sobre el cami-

no de esas mujeres que seguían a Jesús, en las buenas y en las malas. La mu-

jer tiene ese gran tesoro de poder dar vida, dar ternura, dar paz y alegría. 

Hay un solo modelo para ustedes: María, la mujer de la fidelidad, la que no 

entendía lo que pasaba pero obedeció, la que en cuanto supo que su prima 

necesitaba se fue disparando, la virgen de la prontitud, la que se escapó y 

fue refugiada en un país extranjero para salvar la vida de su hijo, la que 

ayudó a crecer a su hijo, lo acompañó, y cuando su hijo empezó a predicar se 

fue tras él, la que sufrió todo lo que le estaba pasando a ese chico, a ese mu-

chacho grande, la que estaba al lado de ese hijo y le decía los problemas que 

había, la que en el momento de la cruz estaba junto a él. La mujer tiene una 

capacidad para dar vida y para dar ternura que no la tenemos los varones. 

Ustedes son mujeres de Iglesia. La Iglesia es femenina, es como María. Ese es 



 

 

 

 

el lugar de ustedes: ser Iglesia, estar junto a Jesús, dar ternura, acompañar, 

dejar crecer. Y María, la señora de la caricia, de la ternura, de la prontitud 

para entender, les indicará el camino. Ustedes salieron ganando sobre los 

varones.  

o 

https://www.youtube.com/watch?v=FP5pdCI8qNY 

Queridos jóvenes: 

Tengo el agrado de anunciarles que en el mes de octubre del 2018 se ce-

lebrará el Sínodo de los Obispos sobre el tema «Los jóvenes, la fe y el discer-

nimiento vocacional». He querido que ustedes ocupen el centro de la aten-

ción porque los llevo en el corazón. Precisamente hoy se presenta el Docu-

mento Preparatorio, que les ofrezco como una “guía” para este camino. 

Me vienen a la memoria las palabras que Dios dirigió a Abrahán: «Vete de 

tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre a la tierra que yo te mostraré» 

(Gen 12,1). Estas palabras están dirigidas hoy también a ustedes: son las pa-

labras de un Padre que los invita a “salir” para lanzarse hacia un futuro no 

conocido pero prometedor de seguras realizaciones, a cuyo encuentro Él 

mismo los acompaña. Los invito a escuchar la voz de Dios que resuena en el 

corazón de cada uno a través del soplo vital del Espíritu Santo. 

Cuando Dios le dice a Abrahán «Vete», ¿qué quería decirle? Ciertamente 

no le pedía huir los suyos o del mundo. Su invitación fue una fuerte provoca-

ción para que dejase todo y se encaminase hacia una tierra nueva. Dicha tie-

rra, ¿no es acaso para ustedes aquella sociedad más justa y fraterna que de-

sean profundamente y que quieren construir hasta las periferias del mundo? 

Sin embargo, hoy, la expresión «Vete» asume un significado diverso: el de 

la prevaricación, de la injusticia y de la guerra. Muchos jóvenes entre ustedes 

están sometidos al chantaje de la violencia y se ven obligados a huir de la tie-

rra natal. El grito de ellos sube a Dios, como el de Israel esclavo de la opre-

sión del Faraón (cfr. Es 2, 23). 

Deseo también recordarles las palabras que Jesús dijo un día a los discípu-

los que le preguntaban: «Rabbí […] ¿dónde vives?». Él les respondió: «Venid 

y lo veréis» (Jn 1,38). También a ustedes Jesús dirige su mirada y los invita a 

ir hacia Él. ¿Han encontrado esta mirada, queridos jóvenes? ¿Han escuchado 

esta voz? ¿Han sentido este impulso a ponerse en camino? Estoy seguro que, 

https://www.youtube.com/watch?v=FP5pdCI8qNY


 

 

 

si bien el ruido y el aturdimiento parecen reinar en el mundo, esta llamada 

continua a resonar en el corazón da cada uno para abrirlo a la alegría plena. 

Esto será posible en la medida en que, a través del acompañamiento de gu-

ías expertos, sabrán emprender un itinerario de discernimiento para descu-

brir el proyecto de Dios en la propia vida. Incluso cuando el camino se en-

cuentre marcado por la precariedad y la caída, Dios, que es rico en miseri-

cordia, tenderá su mano para levantarlos. 

En Cracovia, durante la apertura de la última Jornada Mundial de la Ju-

ventud, les pregunté varias veces: «Las cosas, ¿se pueden cambiar?». Y uste-

des exclamaron juntos a gran voz «¡sí»”. Esa es una respuesta que nace de 

un corazón joven que no soporta la injusticia y no puede doblegarse a la cul-

tura del descarte, ni ceder ante la globalización de la indiferencia. ¡Escuchen 

ese grito que viene de lo más íntimo! También cuando adviertan, como el 

profeta Jeremías, la inexperiencia propia de la joven edad, Dios los estimula 

a ir donde Él los envía: «No les tengas miedo, que contigo estoy para salvar-

te» (Jer 1,8). 

Un mundo mejor se construye también gracias a ustedes, que siempre 

desean cambiar y ser generosos. No tengan miedo de escuchar al Espíritu 

que les sugiere opciones audaces, no pierdan tiempo cuando la conciencia 

les pida arriesgar para seguir al Maestro. También la Iglesia desea ponerse a 

la escucha de la voz, de la sensibilidad, de la fe de cada uno; así como tam-

bién de las dudas y las críticas. Hagan sentir a todos el grito de ustedes, 

déjenlo resonar en las comunidades y háganlo llegar a los pastores. San Beni-

to recomendaba a los abades consultar también a los jóvenes antes de cada 

decisión importante, porque «muchas veces el Señor revela al más joven lo 

que es mejor» (Regla de San Benito III, 3). 

Así, también a través del camino de este Sínodo, yo y mis hermanos Obis-

pos queremos contribuir cada vez más a vuestro gozo (cfr. 2 Cor 1,24). Los 

proteja María de Nazaret, una joven como ustedes a quien Dios ha dirigido 

su mirada amorosa, para que los tome de la mano y los guíe a la alegría de 

un ¡heme aquí! pleno y generoso (cfr. Lc 1,38). 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

o 

La juventud es la edad del heroísmo, y la gracia de Dios depositada en los 

corazones fuerza por abrirse paso en muchas almas hacia planos superiores. 

Queremos incendiar…, tenemos antes que nada que incendiarnos a nosotros 

mismos. Queremos iluminar, tenemos antes que nada ser luz. Queremos dar 

sentido cristiano a la vida y ¿cómo lo daremos si no lo tenemos nosotros 

mismos? El mundo está cansado de discursos, quiere hechos, quiere obras, 

quiere ver cristianos que encarnan como Cristo la verdad en su vida. ¿Que-

remos salvar al mundo? Comencemos por hacernos Verbo, Verbo de verdad, 

de pureza, Verbo de caridad, Verbo de amor a Dios y al prójimo. 

Servirá a todos: al pobre y al rico; a la viejecita, flor que se deshoja; y al 

niño, botón que se abre a la vida. No le preguntará a nadie qué piensa para 

servirlo: es su hermano. Dará al fatigado. Tomará la carga ajena. Si tiene un 

sitio en su coche no dejará de ofrecerlo al transeúnte. Menos proselitismo y 

más santidad; menos palabras y más testimonio de vida. 

Si Cristo viniera hoy a nuestras fábricas y liceos, encontraría en ellos quie-

nes lo seguirían con tanto ardor como en la primera generación cristiana. El 

medio más importante de la educación sobrenatural, casi la base de toda 

educación, es infundir en los jóvenes el amor a Jesucristo. El que ha mirado 

profundamente siquiera una vez los ojos de Jesús, no lo olvidará jamás. La 

gran revolución no se hará posible sino cuando hayamos efectuado cada uno 

de nosotros mismos, la revolución de nuestra vida, orientándola hacia Cris-

to… Operemos en nosotros la revolución cristiana y el mundo será cristiano. 

El joven que ha recibido la Verdad tiene una actitud peculiar en todos los 

momentos de su existencia. Tiene un estilo propio. Al verlo se lo distingue de 

inmediato de los que no lo son. En alto su cabeza; arriba sus ojos; abierto su 

pecho; su paso firme. Es su único orgullo: “ser cristiano”. Hijo de Dios. Her-

mano de los hermanos de Cristo. Cada generación ha de comenzar de nuevo 

la redención. Cristo dice ahora a los jóvenes de Chile: “Jóvenes, los necesito”. 

Joven: ¿cuál será tu respuesta? 

No descansen mientras haya un dolor que mitigar… Una cruzada de amor 

y respeto al pobre… porque el pobre es Cristo, Cristo desnudo, Cristo con 

hambre, Cristo sucio, Cristo enfermo, Cristo abandonado. 



 

 

 

Necesito de ti… No te obligo, pero necesito de ti para realizar mis planes 

de amor. Si tú no vienes una obra quedará sin hacerse, que tú, sólo tú, pue-

des realizar. Nadie puede tomar esta obra, porque cada uno tiene su parte 

de bien que realizar. 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=u_ZqJXV4mG4&t=152s 

https://www.youtube.com/watch?v=Z_asUd0drPc&t=15s 

“Vivir sin fe, sin un patrimonio que defender, sin mantener una lucha por 

la Verdad no es vivir, sino ir tirando...” 

“Cada día comprendo mejor la gracia de ser católico. Vivir sin fe, sin un 

patrimonio que defender, sin mantener una lucha por la Verdad no es vivir, 

sino ir tirando... Incluso a través de cada desilusión tenemos que recordar 

que somos los únicos que poseemos la verdad”. 

Quizá sean pocos los que se atrevan a escribir hoy día, con grandes letras, 

el párrafo anterior. Escribirlo no sólo con las palabras, sino, sobre todo, con 

la vida. Como lo hizo un joven decidido e intrépido que se llamaba Pier Gior-

gio Frassati. 

Pier Giorgio había nacido el 6 de abril de 1901 de una rica familia de Turín. 

Su padre, Alfredo, era el fundador del periódico La Stampa, en el que se di-

vulgaban ideas liberales, no ciertamente favorables a la Iglesia. Alfredo llegó 

a ser embajador de Italia ante Alemania, lo cual permitió a la familia el vivir y 

establecer amistades en el mundo alemán. 

Pier Giorgio recibió en casa una educación correcta, pero sin una fe vivida. 

Al iniciar la adolescencia sintió una fuerte necesidad de zambullirse en el 

Evangelio, de ser un cristiano al cien por ciento. Por eso fue miembro de un 

gran número de asociaciones católicas: tenía un gran anhelo de conocer más 

su fe, de crecer en la vida de oración, de vivir en un sincero compromiso por 

los demás, sea en la asistencia social, sea en el enseñar y dar testimonio de 

sus convicciones cristianas. 

Cuando llega a la Universidad, percibe un ambiente hostil contra todo lo 

que huela a católico. Pier Giorgio no duda en promover actividades espiritua-

les entre los universitarios. A veces a riesgo de más de algún choque violento 

con grupos intolerantes (esos que presumían de “liberales”, de “libertadores 

comunistas”, o de “patriotas” en las filas del fascismo). 

https://www.youtube.com/watch?v=u_ZqJXV4mG4&t=152s
https://www.youtube.com/watch?v=Z_asUd0drPc&t=15s


 

 

 

 

En el panel de anuncios de la universidad de Turín pone un día, entre las 

muchas hojas y folletos que hablan de fiestas y diversiones, un cartel para 

invitar a los estudiantes a la adoración nocturna. Los “anticlericales” deciden 

intervenir para arrancar la “provocación” de Pier Giorgio. Al llegar, se en-

cuentran allí delante al joven, que defiende enérgicamente su derecho a ex-

presar las propias convicciones. Al final el panel queda completamente des-

truido, y el anuncio de Pier Giorgio acaba hecho pedazos... 

Además del trabajo con los jóvenes universitarios, Pier Giorgio quiere de-

dicarse a los más necesitados, a los pobres, a los enfermos. Encuentra tam-

bién tiempo para acompañar a un sacerdote dominico que da catequesis a 

los niños de un barrio obrero para defenderle ante los insultos y agresiones 

de algunos comunistas amenazadores, y no pocas veces se llega a los gol-

pes... 

Cuando el fascismo llega a su apogeo, Pier Giorgio intuye el carácter anti-

católico (y antihumano) de la nueva ideología, y no duda en enfrentarse con 

los nuevos enemigos. Se irrita especialmente cuando ve cómo algunos cató-

licos muestran su simpatía hacia los fascistas. Su fama de enemigo del nuevo 

poder llega a ser conocida. Hasta tal punto, que un domingo, cuando Pier 

Giorgio come en casa con su madre, un escuadrón de fascistas entra para 

destrozarlo todo. Nuestro joven aparece en el vestíbulo de ingreso, arranca 

un bastón a uno de los agresores y, con el bastón en mano, pone en fuga a 

los fascistas. 

Es una vida apasionante: compromiso social, compromiso político, com-

promiso militante en numerosas organizaciones católicas, especialmente en 

los grupos de universitarios católicos. Compromiso, como dijimos, entre los 

más necesitados. 

A muchos impresiona ver al hijo de los Frassati por las calles con un carro 

con los bártulos de gente pobre que busca una casa, o mientras visita a los 

hijos de los obreros para darles catequesis. En su familia lo tienen por loco. 

Casi siempre llega tarde, muchas veces sin dinero. No duda en prescindir del 

tranvía para dar lo ahorrado a quien pueda necesitar una limosna. 

Un día invita a uno de sus amigos a un mayor compromiso de caridad, a 

visitar y atender a los pobres. El amigo le dice que tiene miedo, que no se 

atreve a entrar en casas miserables, donde todo es suciedad, donde las en-



 

 

 

fermedades contagiosas dominan por doquier. Pier Giorgio le responde con 

sencillez y convicción: visitar a los pobres es ¡visitar a Jesús! 

Entre los pobres la providencia tenía prevista la llegada de la hora defini-

tiva. Un día de finales de junio de 1925, el peligro se hace realidad. Pier Gior-

gio contrae, después de una de sus visitas, una poliomielitis fulminante. 

Empieza a sentir fuertes dolores de cabeza y pierde el apetito. En su casa, 

sin embargo, no le hacen mucho caso, pues apenas tiene 24 años y es un jo-

ven robusto. Además, la abuela se encuentra muy grave, y todos están vol-

cados sobre ella. 

Pier Giorgio siente cómo el mal va avanzando, sin que se le atienda debi-

damente. Sólo cuando ya se encuentra en una situación dramática, sus pa-

dres se dan cuenta y reaccionan. Demasiado tarde. Desesperados, piden un 

suero especial al instituto Pasteur de París, pero ya no queda nada por hacer. 

Con la humildad y el desapego con el cual había vivido se enfrentaba aho-

ra, en plena juventud, a la muerte. O, mejor, al encuentro con aquel Jesús 

que tanto había amado, por el cual había luchado en la universidad y en la 

calle, entre los pobres o entre jóvenes de clase media poco activos en su fe. 

Por eso no resultó extraño su último gesto. Pidió a su hermana Luciana 

que tomase de su habitación una caja con inyecciones, y escribió encima de 

ella la dirección de la persona a la cual había que llevar la medicina. 

La muerte llega el 4 de julio de 1925. Los funerales se tienen dos días des-

pués. Son una explosión de cariño y afecto hacia un joven que había vivido 

para los demás. Son también el momento en el cual los padres de Pier Gior-

gio descubren realmente quién era su hijo, cuánta gente lo quería, lo mucho 

que había hecho, sencillamente, sin aspavientos, en las largas horas que pa-

saba fuera de casa. 

“Vivir sin fe, sin un patrimonio que defender, sin mantener una lucha por 

la Verdad no es vivir, sino ir tirando...”. La vida de Pier Giorgio fue, realmen-

te, vida. Porque amó su fe, y porque su fe le llevó a amar y a servir a Jesús en 

sus hermanos. 

Pier Giorgio Frassati fue declarado beato por Juan Pablo II el 20 de mayo 

de 1990. Sobre su personalidad, Benedicto XVI comentaba: 

"Joven como vosotros, vivió con gran compromiso su formación cristiana 

y dio su testimonio de fe, sencillo y eficaz. Fue un muchacho fascinado por la 



 

 

 

 

belleza del Evangelio de las Bienaventuranzas, que experimentó toda la 

alegría de ser amigo de Cristo, de seguirle, de sentirse de manera viva parte 

de la Iglesia" (a los jóvenes, Turín 2 de mayo de 2010). 

o 

La Iglesia católica ha iniciado la causa de beatificación de Guido Schäffer, 

muerto en 2009 a los 34 años en la playa de Barra de Tijuca, Rio de Janeiro 

(Brasil), mientras practicaba el surf tras recibir un golpe que lo dejó incons-

ciente y, posteriormente, se ahogó. A las pocas semanas estaba prevista su 

ordenación como sacerdote. 

El Cardenal Angelo Amato, Prefecto de la Congregación para las Causas de 

los Santos ha dado el nihil obstat – la autorización formal que señala que no 

existe impedimento alguno – para iniciar la causa de beatificación del semi-

narista Guido Schäffer conocido como el “Ángel surfista”. 

La arquidiócesis de Río de Janeiro considera que su vida, “inspira cada vez 

más a otros jóvenes a seguir el camino de la santidad sin dejar de vivir todas 

las cosas propias de la juventud”. (Una web sobre este siervo de Dios en 

www.guidoschaffer.com.br). 

Además, la organización de la Jornada Mundial de la Juventud Rio 2013 lo 

nombró modelo de joven cristiano, para lo cual se realizaron documentales y 

libros como "El ángel surfista" del escritor Manuel Arouca. 

Guido Schäffer era joven, surfista, carioca y de familia acaudalada. Habla-

ba la jerga de los jóvenes de su barrio, el exclusivo Copacabana, y tuvo una 

novia formal que muchos presentían que podía acabar en boda. Hay unani-

midad en calificarlo como alegre y vitalista. Se hizo hizo médico, un gran 

médico, según confirman su profesores de facultad y jefes en el Hospital. 

Tuvo una infancia normal. Pasaba mucho tiempo en la playa surfeando, su 

gran pasión, y practicaba, además, otros deportes en compañía de amigos. 

Siempre estaba rodeado de gente.. su alegría contagiaba, y su trato fácil hac-

ía el resto para que fuera un imán en las relaciones sociales. 

Sus padres fueron decisivos en la espiritualidad de Guido. Iban siempre a 

la Eucaristía dominical en familia y rezaban todas las noches juntos. Además, 

su madre participaba activamente en el grupo de oración Buen Pastor, de la 

Renovación Carismática Católica, y evangelizaba como voluntaria en escuelas 

públicas. 



 

 

 

Guido invitaba desde adolescente a sus amigos para que acudieran a 

algún retiro espiritual, en especial el del Cenáculo, que organizaba el Movi-

miento Sacerdotal Mariano, y al que acudía todos los meses su madre. 

Al iniciar la carrera de Medicina, Guido se integró en el grupo Fuego del 

Espíritu Santo, otra comunidad carismática que atendía a los pobres de las 

Hermanas de la Caridad. Pero lo que activó un cambió total en la vida de 

Guido fue una frase que escuchó en un retiro: "No apartes la cara ante 

ningún hombre y Dios tampoco la apartará de ti". Éste texto de Tobías le 

"golpeó" de tal manera que rememoró las veces que había desviado la cara 

ante algún pobre, y tras ponerse de rodillas y pedir perdón al Señor por estas 

pobrezas, le suplicó: "Jesús, ayúdame a cuidar a los pobres". 

Otro hecho que le marcó fue la lectura del libro "El hermano de Asís" (San 

Pablo), escrito por el capuchino español Ignacio Larrañaga, fundador de los 

Talleres de Oración y Vida, que le dio "una gran luz de Dios en su vida". 

La hermana Irma Caritas, misionera de la Caridad de Madre Teresa de Cal-

cuta compartió mucho tiempo con Guido en la atención de los "hermanos de 

la calle". Lo conocía bien. Dice de él que "su única preocupación era salvar 

almas. Llevar a todos a un encuentro personal con Cristo. Para eso no media 

esfuerzos. De hecho, toda su conversación estaba direccionada con Él y hacia 

Él. No perdía una oportunidad de proclamar a Jesús ya fueran con palabras o 

con su propio ejemplo". 

"Cuando atendía a los hermanos de la calle -continúa la hermana Irma-, 

no los cuidaba únicamente la salud del cuerpo, sino sobre todo, el del alma. 

A ninguno de los pacientes dejaba de hablares de Cristo. Muchos de ellos sal-

ían del consultorio con lágrimas y profundamente tocados. Oraba por cada 

uno de ellos y les invitaba a recibir los sacramentos como fuente de gracia y 

comunión con Dios". 

"Muchas veces usaba los carismas que el Señor le concedía. Varias veces 

presencié cómo daba palabras de conocimiento a sus pacientes. A todos tra-

taba con delicadeza, paciencia y comprensión. Nunca lo vi irritado o impa-

ciente con ninguno. Incluso cuando alguien llegaba borracho o con sobredo-

sis de drogas, Guido procuraba calmarlos... siempre tenía tiempo para cada 

uno. Su ejemplo me edificaba y corregía", concluye la misionera de la Cari-

dad. 



 

 

 

 

Por su parte, Clementino Fraga Filho, profesor residente de Guido en el 

Hospital Santa Casa de la Misericordia, señala que "ejerciendo como médico, 

en todo el tiempo daba testimonio de su fe, y vivía conforme a los valores 

cristianos de cordialidad, templanza, caridad y justicia". 

Guido dejó a su novia y siguió la llamada al sacerdocio. Entró en el semi-

nario de san José (Rio de Janeiro) y según sus compañeros de curso "nunca 

hablaba mal de nadie y cuando se encontraba en medio de alguna discusión, 

intentaba con habilidad desviar el asunto". 

También destacaba por un profundo conocimiento de la Sagradas Escritu-

ras y una memoria prodigiosa capaz de citar "al corrillo" textos de la Biblia. 

Asimismo, su amor por la Eucaristía era grande y, como médico, hablaba de 

su poder de sanación tanto en el alma como para el cuerpo. 

El seminario no hizo de Guido un hombre serio. Al contrario, ni perdió su 

alegría ni su forma extrovertida de ser. Seguía en contacto con sus amigos 

surfistas y les hablaba de Dios... lo mismo con los drogadictos y alcohólicos a 

los que diariamente trataba. 

El padre Jorge Luiz Neves, más conocido como el padre Jorjâo, gran amigo 

de Guido, al que lo acogió en el grupo de oración de la parroquia de Nuestra 

Señora de la Paz cuando era un jovencito señala que "la vida de Guido des-

miente el discurso de los mass-media, que repiten machaconamente que la 

gente de Iglesia es triste, aburrida y tediosa". 

Durante su estancia en el seminario, Guido continuaba asistiendo a "sus 

hermanos de la calle", llevando comida por las noches a la favelas más po-

bres, escuchando con cariño, orando y aconsejando a los más desfavoreci-

dos. A todos atendía como médico de forma gratuita. 

Una de esas noches hacía mucho frío, y uno de los moradores de una ba-

rraca construida con material de desecho estaba tiritando sin poder entrar 

en calor. Guido, sin pensárselo, se quitó su cazadora de cuero, y se la regaló 

al indigente. Dicen sus amigos que ese fue uno de los días más felices de su 

vida. 
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https://www.youtube.com/watch?time_continue=149&v=x5ZvP9Bohak 

 

o 

https://www.youtube.com/watch?time_continue=215&v=MxAUp3X6eDs 

 

o 

Ojalá se me hubiera dado bien hacer puzzles, de los que uno no sabe 

cuándo va a acabar y toma todo el cuidado del mundo para que ninguna pie-

za desaparezca, porque no me encontraría en la terrible sensación de inutili-

dad que me dejó el montaje de mi mesa de estudio. “Encaja esto y pon aque-

llo, atornilla lo de más arriba y cuidado con pegar esto de esa manera”… 

Quien se dedique a escribir manuales de instrucciones debería replantearse 

seriamente alguna que otra cosa en su vida, ¡Porque es imposible seguirlos! 

Pero, en una sociedad tan tremendamente encorsetada como la nuestra, no 

nos ha quedado más remedio que imbuirnos en todo tipo de manuales de 

instrucciones, desde jurídicos hasta de bricolajes, no olvidando los precepti-

vos, y por supuesto, los prescriptivos … ¡Incluso para vivir nuestras propias 

vidas!¿Desde cuándo los jóvenes necesitamos instrucciones? ¿Quiénes son 

los demás para decirnos cómo cambiar este mundo? 

Decía Agatha Christie que vivir se asemejaba a  caminar hacia adelante en 

una calle de sentido único, sin más restricciones que la de no dar marcha 

atrás y llegar hasta el final de la misma. No había manuales, ni tampoco ins-

trucciones sobre cómo recorrerla ni en qué circunstancias detenerse. Tan 

sólo había una instrucción: atravesarla. No obstante, esta escritora inglesa 

pareció obviar que la vida no solo consiste en atravesar, sino en atravesar 

amando. Así fue como Jesús abrió los ojos de la Humanidad cuando “Él los 

amó hasta el extremo” (Jn 13,1), al demostrar que vivir plenamente iba mu-

cho más allá de cumplir un Decálogo de instrucciones, sino que bastaba con 

observar cada momento como un milagro en el que darse a los demás, para 

ganar la mayor felicidad de todas: ser Luz como Cristo, ser Guía como su Pa-

labra, y ser Refugio como Su consuelo. 

Quizás no necesitemos normas… ¡Porque el Evangelio ya nos dice cómo 

hemos de vivir! Y no es que estemos hablando de órdenes imperativas, sino 

de la mejor guía para amar y escribir la aventura de sentirse vivo – de ser 

más joven que nunca – siendo como Jesús! Él es el mejor experto con el que 

https://www.youtube.com/watch?time_continue=149&v=x5ZvP9Bohak
https://www.youtube.com/watch?time_continue=215&v=MxAUp3X6eDs


 

 

 

 

nos podemos encontrar, porque no duda en enseñarnos lo reconfortante 

que es llevar una vida lograda… ¡para ser los verdaderos protagonistas! 

A pesar de todo, seguimos empecinados en creer que vivir la fe es lo mis-

mo que fichar al terminar de trabajar, y nada más. Y si “la verdad os hará li-

bres”, ¿Qué estamos haciendo con nuestras vidas? Solo demostrando en 

nuestro entorno – universidad, amigos – que ser cristiano es amar, y nada 

más, empezaremos a cambiar el mundo, a enseñar que hay “manuales” que 

merecen la pena, y hacer de nuestra vida el mejor montaje en el que descu-

brir a Jesús. 

 

 

 

- No debes olvidar que de cada grupo de trabajo hay que entregar al coordinador 

de la Vicaría una hoja a modo de acta que recoja sucintamente lo hablado por los 

propios jóvenes en cada uno de los momentos: Reconocer. Interpretar. Elegir. 

- Además, cada grupo de trabajo debe elegir a dos jóvenes para que participen en 

el Parlamento Diocesano del día 5 de mayo de 2018. 

No podemos dejar de agradecerte este servicio que has hecho a los jóvenes y a la 

Iglesia. Es un regalo de Dios poder ser testigo del camino que hace el Señor con cada 

uno de ellos, de la frescura y entusiasmo que transmiten, y de la fuerza que tienen para 

no pactar con la injusticia o la mediocridad. Dios quiera que esta semilla que hoy sem-

bramos juntos dé muchos frutos que hagan de nuestra Iglesia de Madrid una comunidad 

de discípulos misioneros que lleven la Buena Noticia a todos los rincones de la tierra. 

 

¡Muchas gracias! 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


